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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA SAGRADA CASA DE MARÍA, MADRE
PAULISTA, SAN PABLO, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Hijo:

A pesar de todo, alegra tu corazón.

Llegaron el momento y la hora que tanto esperabas y para los cuales te preparaste por tanto tiempo.

Alegra tu corazón a pesar de todo lo que sucede en el mundo, porque llegaron el momento y la hora
de abrirte hacia un Amor superior, de transformar tu condición humana, de vivir conforme al
Evangelio que te guía y, así, renovar con vida las Palabras de Aquel que dio la vida por ti y te liberó
de la muerte eterna, del padecimiento y del estancamiento espiritual.

A pesar de todo, alegra tu corazón.

Sé que el mundo agoniza y que muchos sufren, pero tú no puedes perder jamás la alegría que curará
las heridas de tus hermanos alrededor del mundo y los ayudará a ver con claridad los tiempos en los
que transitan como humanidad.

La alegría en tu corazón no representa indiferencia ante el sufrimiento del prójimo; la alegría en tu
corazón representa el bálsamo que Dios hace fluir a través de él hacia todo el planeta cuando tu
consciencia se coloca en el lugar correcto y, a pesar de las circunstancias, tú te abres para ser un
instrumento de Dios, un espejo Suyo en el mundo, que refleja no aquello que es lógico, sino lo que
es necesario.

A pesar de todo, entonces, no pierdas la alegría de tu corazón y no bajes los brazos.

Colócate en el Corazón de Dios para comprender las dificultades de la vida como tu oportunidad
para superarte y, quien sabe, un día hacer cosas mayores que Aquel que te enseñó a obrar y a vivir.

Sé, entonces, una profecía viva: sé el misterio vivo de las Palabras de Cristo. Y si te parece que este
tiempo presenta grandes desafíos y dificultades, supéralos a todos con el rostro limpio y renovado
del cansancio; supéralos con la mirada pacífica y el corazón en Dios; supéralos como un servicio
que les refleja esperanza a los que pensaban que todo estaba perdido.

Hoy solo te digo, hijo, que, a pesar de todo, a pesar de cualquier cosa, jamás pierdas la alegría de tu
corazón.

Sé tú la sal de la Tierra; sé tú la luz del mundo, con Aquel que es y está en todas las cosas.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


